
Reunion da Loblon 
CEPAL, R£o do Janeiro 
21 a 26 da abril da 1975

' . HABITAT T  ASaíTitti^^ AKIRÍAS ÍBSSmfACIOíSS
PARA DISCUSION DESDB UNA PSíSPSCTim SOCZíMICá

Jonga GraGÍa?aañ £/

! •  En la  nota da pre^ntación dal Seminario ao ÍBiloa qua e l Habitat 

piuxio constituir un ''plano do integración'* para una gran diversidad de 

ideas 3T conceptos a caidicián da que so encuentre «m factor sfilutinanto»* 

Sin eidsargOi tanto cozno con un factor integrador^ hábr^ tps

partir también con un conjunto de datos 7  orientaciones ŝmvsüuos, c ^ ^ s  

paira definir un marco adecuado para la  coiq>ren^n intelectual de la  

estructura y  d in ^ c a  de lOs asentamientos humanos* verdad  ̂ son 

tantas y tan diversas la s  dlmonsionea y perspectivas desde lasque so 

puedo asumir esto problema intelectual, que cualquier tentativa para 

es«)ger «jnceptoa 7  precisar su sentido, así com para estaHecor 

relacionoB relevantes entro ellos, t i^ o  por fueras que cemonsar con 

m  mapeo do la  situación 7  con una o mas opeionos darsmento e:!iplicitsdas 

q ^  sirvan para dar fundansento o integrar las. proposiciones.

Cuál puedo ¡sor ose »factor aglutinante»? Indudatloffionte, la s aLtorr; 

nativas son muchas» unas mas viables que otras pero m  todo caso siesnpre 

numerosas* En efecto, e llas piiedon corresponder a varios planes de la

^  E l autor os fimeionario de la Divisim  de Desarrollo Social de la  
Cosisión EcüíiDsioa para Aiaárica Latina pobo la s opiniones aqií 
vertidas son de su cocclusiva 7  personal respc^isabiOldad*
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realidad y a diversas situaciones estructurales e históricas, que pueden 

variar considerablesumte las preferencias justificadas (o Justificablos) 

de acuerdo con las característieas de los países y regiones. las 

funciones eoonómlcas del espacio, las cctmmicaciones, la dispoaibilidad 

de recursos ruaturales y  el distad el tamaño, la cojuposLcion decK)grafica 

y  la densidad espacial de la población; la morfología i»cial en su

sentido clásico; las clases sociales y sus relaciones; el nivel y  estilo
*■ ^

d® desarrollo prevaleciente; el grado y  tipo de urbanización, y  las 

estructuras e interacciones dél s ^ i o  rural y  urbano, entre el sector

agrario y  el industrial; y  él ingreso per capita y  la distribución del
$

ingreso*

la lista podría continuar, todos son aspectos relevantes tanto que 

no deberían ser ignorados y  que bien podrían ser escogidos como el 

factor a^utlxianto apto no sólo para delimitar y cualificar el sentido 

de los conceptos de «n»dio asribiwite«», "habitat”, "asentamientos humanos" 

y  "calidad da vida" sino también p a w  relacionarlos. Por eso mismo,

considero que el problema de la conceptiializaclón es en todo caso un/

asunto derivado qi® depende en gran parte da los parámetros escogidos.

Insistè, por lo taito,®^qu9 sán un acto previo de decisión sobre cuál

es ©1 aspecto más Ic^rtante^. . dentro de quá marco de referencia
<  *

analítico, en que c<?ntexto estructural e histórico y con respecto a quó 

aiMente material^ sora imposible poder dar una respuesta coherente a la 

cuestión planteada en este punto*
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La naturalosa da los conceptos indicados, espscialraante la de

asontarxLexxtos hunzaiws, no puede ser tratada en abstracto, o sea

desvinculada de su historia, del estilo de desarrollo vigente y de

los proyectos y orientacioiwis para el futuro* Considero cpxe antes

que cualquier otra cosa lo que hay que e:íqplicitar, primro, es la

situación real y, luego, lo que ae pretende con los asentecslentos

hucanos, c o m  se conciben y desean q;ao puedan ser en ténainoa de vida

hixmana* Sato ea, que el punto de partida tiene nada trenos que ser una

concepción de la eocledad, de au estructura y  ineeanisraos sociales

prlncipalesf Políticas habitacionales, de o c u p a d a  del espacio,de

canimlcaclones sociales y transporte, de control y  eutor«»nía en la

disposición de la tierra, de edificación y  definición de espacios

libros, de diseño urbanístico, de asagnitud y ubicación de los

esentaciones humanos, son acciones organizadas que dependen todas y  en

gran parte de concepciones más generales relativas a los planas de
0

crecimiento económico y  desarrollo aociai» y  estos a su vez se hallan 

condicionados por el tipo de orden social y  loa estilos de desarrollo
dominantes*

Si so siqwne que las políticas pótillcas y  la acción gubernamental serán 
el d<:̂ ne e^^-y-acMna qi® r0solverá‘*el problema do la organización del 

espacio para la vida humana*», como que parece estar implícito en el

cuestionarlo, habría que definir eomo punto de partida cuales son lae
*

posibilidades y limites de la actuación do los gobiernos así ccnno las 

ojdontaciones ideológicas da loa grupos y  seetorea sociales que predomlaan 
en ellos* Sólo de este modo se podra conocer lo qpó pretenden, cuáles
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eon 0US intoresss o idoas al respecto y tanñalén sus posibilidades de 

realización*
Es claro qm es posible« en otra perspectiva, proporrarse una 

o más soils iones abstractas definiendo, organizando y  seleccionando 

csGspoa de alternativas para foraar luego con ©Has unas «shopping 

lists« a la disposición de los planeadores gubemanentaíes, de los 
partidos y i&ovialentos políticos, y de los grupos sociales interesados 

en utilizarlos cobo insuzaos para el st.atuL estío o arras política contra ól*
Es iciportantd no perder do vista la existencia de una red de relaciones 

de poder que subyacen a todo el problema de las opciones y  de sus agentes*

Luego, se trataría de saber en el prisrar eaáo lo que piensan y

necositan los gobiernos cuyo abanico de alternativas se reduce y

especifica considerablemente a las que son conpatibles con sus intereses
«•

dominanbes, las orientaciones da su política general, sus margenes 

y posibilidades de cambio, las restricciones eccnóraicas y su capacidad 

para TXkvilizar recursos sociales en apoyo de alguna de ©Has* Las 
alternativas no podrían dejar de tenar aquí un fundamento pragmático, que 

no pierda de vista todas las facetas, tanto como las posibilidades y 

obstáculos que preáenta la situación concreta que las enmarca y 

moldea en buena parte* No sería realista preceder do otra manera.

La otra actitud sería mis acadlmlca o intelectual e lÉgdica alguna
«

foxraa de utopía pues se deberían establecer ideales de orrardv.deión social 

del espacio y trabajar sobre ellos para un mercado eventual, que puede 

estar íozmdo por aaiy diversos interesados, lo que xto esduye la posibilidad
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ds quo ontre ellos se puedan encontrar algunos gobienK>s» De cualquier
Eianera la situación sería ’ . opuesta a la anterior ya el condiclona~

0

raioito pragniático ex ante desanarecería y los interlocutores potenciales 
no sorían faclliBente idontlTicables*

Una actitud razonablemente realista podría ser la da cjombinar 
ambos enfoques del problema^pero de cualquier manera^para ordenar el 
ei^cio intelectual será sieŝ ire necesario definir los partiros 
fundamantales y las r e ^ s  de ¿uego, así como' it adoptar ideales en cuanto 
a la fbalidad de la vida^« Estas opciones son inescapables y una ves 
adoptadas tienen la virtul de e^ciflear todo el ca»po del análisis y 
estructurar la naturaleza de las opciones secitzKiariaSjr terciarias, etc», 
tanto como de configurar el conjunto de alternativas de política 
viables con respecto a los fines fundamentales y objetivos centrales 
escogidos.

Lo que sea la «calidad de la vida” y la idea que se tenga de la
''equidad̂ 'y del "bienestar social" conpatiKLes con la dignidad da la
condición humana, contienen en todds los casos ingredientes tales que

#»

conllevan una concepción d© la ocupación y organización del espacio, de
f ^

relación con el tasdio ambiente y da contacto con la naturaleza física.
Pero tai^ión Ijrplican cuando imanos y en un plano más profundo, la 
naturaleza de las relaciones de propiedad, la división del trabajo y las 
clases sociales, la estructura de poder y las relaciones entre "lo privado 
y lo público"^ y ima ideología sobro loa ideales de vida igcsdanos^ que deben

é

y pueden ser promovidos en un dotetminado ambiente social y natural y en 
una particular coyuntura histórica*
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2‘. En cuanto al terna do loe indicadoroa y pondsración gran parte 

da la discusión saotodológica está ya contenida en el punto antorior.
Las relacionoa entro los indicadores cualquiera que sean, poro sobre 
todo las jerárquxoas, so encuentran enmarcadas por el sentido, alcance 
y posición quotderivan de las opciones de valor escogido*

Los inlicadoros sodaloa nunca son ^arbitrarios, sien^ro provienen 
de alguna teoría,que este caso tiene que sor sobrre el espacio y su 
ordcnaralcnto en función de una concepción determinada de la vida bxssana*
Que 03 cas iaporbanto para ellat los automóviles y las vías de circulación, 
la limpieza de la atmósfera, la carencia de ruido y los espacios verdes? 
la actividad recreativa y la vida cultural? la concentración o desconcen- 
tración do la ocupación del territorio, la aubor»mfa/¿ da las
unidades habitacionales, la integración ecológica de las en^resaé y 
fuentes de trabajo con lâ  vivienda y centros recreativos y de coaercialización? 
la tenencia de una vivienda di^aa para todos, etc?

Do la selección y adopción da algunas de estas y otras alternativas
surgirán los indicadores. Estos po-poslen ima génesis Irsiependiento
do las opciones do orientación fundar.tsntal* Ko hay indicadores validos
r»3.r so sino en función dql contexto del que provienen y al cfie so
refieren. La autonoaía de los indicadores es un feí lcbisjro <5pie hay 
•«

qae evitar, y en este caso lols que en muchos otros, dobddo a la multiplicidad 
de posibilidades eidstentos y ala complejidad da un conjunto desbordante 
da factores y relacionas. Por ejemplo, un indica<&>r da densidad en la 
ocupación territorial puedo significar cosas muy distintas si sa atiende 
a la naturaleza y función del asezttamiento, la calidad, cantidad y variedad
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do loe recursos naturales, la organización social, etc. En otro sentid 
taTibien tendría in^jortancia eegiSn qua so trataso do tm orea prsdoiaiBante- 
mente rural o mt>ana, llana o nontdlosa, fértil o arida, oto.

Es cierto quo en ninguna de estas situaciones deja de tener 
iinportancla con» indicador pero lo que considero que/. _ Bias es el 
protxLema de còso estimar la significación de sus medidas, por un lado, 
y de que marera so relaciona jorarquicaaonte (o se i»rídora) con respecto 
a otros indicadores más universales o específicosi de transporte y 
coQunicacionss, de sanidad, polución atmosférica, de ruido, de educación, 

etc*
Es que la definición de asentandontcs humanos, habitat, medio ambiente 

social, es tan amplia (véase la introducción al temario) que al 
incluirse »las interacciones» casB vinculan a »las personas radlcv-̂ dras en 

un espacio físico detertrdnado más los elcTnentos nattirales y artificl«^i^a 
(ctilturales?) oue definen el espacio", en realidad, ee esté acotaMo 
un carpo analítico tan inclusivo qua comprende a la sociedad toda.
Per más que el énfasis eoa ecológico, el objeto que as pretende escrutar
y diseccionar es enorme, tanto que acaso impida que los conceptos puedan

(
tenor m  sentido concreto del cual so puedan derivar iristrumentoa aptos 
para diversos requerimientos cporaclonales del desarrollo del habitat 
urbano y rural.

^lablando y pensando en termino de indicadores, . sería més apropiado 
reducir el probl^oa a límites mas oleíficos diferenciando claramente lo 
que los conceptos aq]utí tratados (habitat, asentamiento humano, etc. ) tienan 
de particular e irreductible con respecto a otros conceptos también
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ccxrprensi'̂ s do laa oiencdas sociales. Xas categorías analíticas tipo 

“cajón de sastro**, qus contienen muchas y  Buy diversas cosas, a veces 

hetorogénGaSíSon inportantos cc®» orientaciones generales paro resultan 

inoperantes para avanzar hacia especificaeionos analític^nsnte mas 

precisas,, para delinear instrumentos aptos para la  laedición de la  realidad
y .o 1^ promoción de políticas.

En verdad, loa especialistas en estos prohLlemss relativos a l habitat

huiaano deberían prestar laas atonclán a observaciones eos» ostas porgas
/ '

i s i so persisto en estos planteos csnnicaspronsivDa, en <pa habitat yi ' '
asentamientos humanos so definen coino eq^valentea a sociedad, no ese

habría avanzado m  solo paso. Al contrario, qaial se habría intrcducidou 

más acMguodades entro les muchas ya pululan on las ciencias sociales, 

con la adición do que osta protonslón parocoría intolerablQ a los cultores 

do las otras disciplinas que también so sienten "proídetarios" do la 
sociedad.

Las "Interaccioms’* entra Xas personas qua habría <pa tomar

piimordlalmonto on cuenta en los ostudios enfocados desdo una perspectiva

ecológica deberían ser acpjollas qjie se encuentran determinadas por la

’ octpación dol territorio y  la foraación do los asentamiorfcos humanos}

secundariamonto, tendrían qp» ingresar otras dtmonslones y categorías

analíticas ya no necesariamente centradas o fundadas en una base «
ecológica. Solo de esta manara, se podrían seleccionar Indicsdores 

específicos para inter|ajttar relaciones humanas en interacción con su 

medio emhlents natitral*
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3* Sn lo qps BO roflore a laa caz^ctorísticaa dsl hatdtat y Ics

asontassientos huaanoa <|U9 aerian "específicos do la realidad latizso-*

csericana" y  a "los factores que podrían s^alarse en ese sentido",

considero que* ol rasgo central del conjunto, reconocie»io laa diferencias

y excepciones que no son pocas« es ol ds un esreeixsionto y  ocupación

caótica dal territorio y una explotación no sseros anárquica y a xaonudo

psedatoria de los rocuraoa del uiedio natiiral»

la eolonisación espx^ola no obstante su acción destructiva de las

culturas autóctoinas tuvo un plan para la localisación de las ciudades

y  puertos y, en general, para la octpación dol territorio, ciq?o

' fundanionto ultisso se encontraba en las necesidades econóüdcas y

estra^gicas de la Eftctropolá^Sin esiíargo, so fueron olaboranáo normas

precisas para el t razado y  la estructura interna de las dudados, lo quo

es fácilssente reconociblQ en el diseño del sector que rodea la plaza

isayor espooialxrtsnbe en las ciudades fundadas entre los si|^s 17L y

Luego, el crecixsiento siguió el acaso aunque persistieron algunas de las

pautas originales (trazado geométrico, ángulos rectos en los cruces« etc. )•

Después« la impulsión do la urbaniaación y  la «»nflguradón dol ordenaai«asto

dol espacio teñi.torial estuvieron libradas a las fuerzas del ¿Breado

y  a las necesidades partlcularos do gripes y  oovlraicntos ©ociales« qpo

so orientaron por muy diversas - y  a veces opuestas y contradictorias - •
razones. En Argentina, el trazado de los ferrocarriles inglesoa que 

estuvo orientado por la necesidad de vincular el interior con los puertos 
para el traslado de alimentos hacia ultrassar, principalmente hacia el
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Kcrcado IngXós, na ̂ concebido atondor a Xas necesidades de coísainicaciOT

interna del te rrito rio  nacional. Eso füo enseguida con posterioridad 

especialsiente Eisdianto e l dosarroUo v ia l que ha cor̂ jü̂ íaentado los 

ferronarrilos m ese aspecto.

La "foroación espontanea del habitat hmiano”, corao tantos otros 

aspectos de la  estructnración de las sociedades latinoasiericanas> fue 

la  consecuencia de intereses InEadiatistas que es^lotaron e l suelo, las 

aguas, e l relieve no zaenos que a las personas de las clases stibordinodas  ̂

sin plan global alguno, sólo guiados por la  lógica de la  stiaxiiaiaacioa 

de los beneficios a corto plazo. No hubo casi control sobre la  apropiación 

^ uso de la tierra urbana, las ciudades se esqsandieron vertlglnosasmte, 

desapareciendo los e^acios verdes, encarocilndoso e l costo de las inversiones 

en servicios tísicos, todo irspuleado por una especulación frecuenteassnte 

desaforada que no niraba s i se interesaba por nada que no fuera e l 

»negocio». X  la historia urbana de Arorica Latina contiene tss tl’aonios 

irrefutables del crecimiento caótico que queda librado a la  »in icia tiva  

privada” y  cuando es guiado por los «dictados del íaercado” . Kudios do los

problsaas que hí^ se afrontan obedecen precisamente a esta ”espontanois®o”
(

económico, inoperante y  especulativo que ha privado hasta hoy. Es cierto, 

que a esos problemas so han agregado otros, aunque ahora derivados de otros 

tipos do «e^ntaneisao”. Ke refiero a la  esqptilsión da la  población ruM l, 

a las migraciones urbanas, a la  marglnaliaación y  la  creación d© un
I

subprolotarlado. que no enciaentra cabida apropiada en la  producción n i se 

«moderniza” con la  rapidez y  profundidad que se esperaba«
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# .X«- ,Cxialquier tox*tativ§ da introducción'im "proceso sistmatico y  

racional" on lugar del cuestionado espontaneisao, tendría que reconocer 

de partida quo s® trata da una opción política pxíos sh^xjiiq, en prinjor 
lugar, un traslado da loa centíoa daciaión da los grupos do interósea 

privados a las autoridades publicas (nacionales, provinciales, mnicipalos)) 

en Bcgvsndo lugar, el planoaniento trae consigo un orden políticsiraanto 

irpuesto aunque do otra naturaleza q?ia ©1 que deriva do la oferta, 

la dcaaida y los procios; flnalKasnte, «jueda por versa lo que sea 

lo «eisrteaático y  racional" del proceso, ©s decir, eon respecto a que 

patrones so estimara su 'mcionalidad funcional* En otros tcz^sinos, qui 

grupos definan la racionalidad y controlan la sisteseatlcidad d ^  proceso 

do ordcnaisiento dol habitat hunano* Estos gtapos m  son otros que aquellos 

qpo oo37trolan los centros políticos de decisión, o sea <^o eond:>ituytm 

ol gobierno <pio es la autoridad planeadora por oxcdLencia*

E l pasaje do un sistema a otro eedge n i isas n i mnoa qm una 

transformación p o lítica , que no nocesariasasnto tiene qu© ser do gran 

envorgadxirajporquo bien puado ocurrir quo e l proceso sietcialtico y  

racional dol gobierno siendo parcial esto orientado principalnentQ a
f

reforzar las posibilidades económicas do los intorosados en continuar 

operando dentro do las antiguas pero persistentes estruct\iras •’ospontonóistas" 

dol ffisreado y  la propiedad privada.

Si 80 pretendiera la  sustitución plena d® un proceso por otro o o l 

sometizdento cortpleto dol ospontanoismo por los dictados da las aid^ridados 

planeadoras, ontonces o l cambio debería ser mas radical ya quo no podría 

novarse a cabo esa transición sin una reestructuración as^la de los
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centnìs de decisión con una transferencia considerabla da poder ài 

Bstado. Todavía queda el probleiaa de saber que dase de Bstado Cy al 

servicio do cusios intereses) sera el que definirá y  orientar! el 

”procQK> sistemático y  racional" de organización y  reorganización del 

emacio huaanot
Las "medidas" no pueden ser do otra natwaloaa quo políticas porque 

hay un problema de raostructuracióa d d  podor en el camino« Para lograr 

este objetivo es necesario cortar con una ssavilizaclón suficiente de 

fuerzas socides dispuestas a accionar en eso sentido« Debo descartarse 

toda idea de que so trata eóío do un asunto do buena lógica o do coherencia 

interna, porqua cuando hay prodoEjas do poder involucrados los ai^iumentos 

mejor fudados cuentan poco porque la lógica d d  poder no as sida con la 

misma vara qiio la lógica do las ideas*
5« Los"estudioa epecíílcos" podrían ser tnajfieaerabloo. La discusión 

anterior acaso pueda ayudar a delimitar tm campo do problemas relevantes« 

Hay otros posibles^ indtadablemente, y  qoo no carecerían do isportancla«

Sin partanso do la línea do^anllisis anterior, isa parece que los
■ . I

estiidios tendrían q m  ©star vinculados y  derivan, d d  "factor agutinante"

escogido coao lasta central do la s jolCticasf Üna vos quo haya ^optado

yna opción fuxdsmontal d d  tipo do las que so han sugorldo, los temas

para estudios específicos fluirán orgánica y casi naturalsaonto«
»

Sin ecíbargo, hay algunos tipos do estisSio que puodon sor recosxsndatlea 

^  casi cualquior alternativa« ©rtro ellos soría iiaportante conocar sejor 

los oecaniscios los gxpos que tosan dedslcnes; los
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aparatos burocráticos y  su eficacia para la planoacioa espaciáis las 

políticas para la organlsacion dcl espacio h^ano y  la suerte (jie lian 

tenido, quienes las apoyaron o se opuídexon,cuáles gstpss ganason o 

perdieron, etc# i las ideologías generales y  sus conoopciones sobre Is 

basa ecológica da la sociedad. Fir.ato3nt0, «wgorlría la profunáisacion 

da los estiKÜos históricos sobre la forc^ación da las estructuras 

©spacialea y  el desarrollo regional m  Assórica Latina, terduerando 

estudios da caso, nacionales o regicmalas#


